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Prólogo del autor

Cuando mis hijos eran pequeños solía contarles historias de Jo Jo, una adorable, pero traviesa pequeña niña de ocho años. Luego de que mis hijos crecieran, me pidieron que les escribiera las historias, de manera que pudiesen contarlas a sus propios hijos. Lo pospuse por un tiempo, pero hace un año sufrí un pequeño accidente y me fracturé el tobillo, por lo que pasé ocho semanas en cama enyesado, al igual que Jo Jo. Tenía un dilema: podía deprimirme y sentir lástima de mí mismo o podía actuar. I decidí actuar. Cada mañana, durante mi convalecencia, me dirigía cojeando hacia mi estudio y escribía una historia completa sobre Jo Jo. El resultado de esto es lo que ahora tienen frente a los ojos: once historias de aventura de Jo Jo. Ella posee una gran imaginación. Puede hablar con los animales y adora el bosque, en donde  muchas de sus historias ocurren. ¿Acaso saben cómo Rodolfo el Reno quedó con la nariz roja? Jo Jo lo averiguó. La ciudad y su escuela también fueron escenarios de sus aventuras; fue transportada a un reino mágico y vio a un cangrejo convertirse en algo más al llegar a la orilla. La mayor parte del tiempo Jo Jo es una niña amable, pero en ocasiones también puede dar miedo, como en el cuento “El Picaporte viviente”. Espero que este libro pueda ser disfrutado no sólo por mis nietos, sino que también por muchos más niños y adultos que aún conserven su imaginación y juventud de espíritu. 

James Lawless.

Mayo 2014

Dedicado a Oisín, Ava, Seán y Joseph
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JO JO Y EL RENO

Un día, en vísperas de navidad, Jo Jo fue a pasear al bosque que se encontraba atrás de su casa. Su papá estaba en el trabajo y su mamá conversaba con la vecina, la señora Gillespy. Hablaban sobre un reno que había atravesado la carretera y fue atropellado por un auto. El reno logró huir. “Un estúpido reno”, comentó la señora Gillespy. “Tal vez se asustó”, respondió la mamá de Jo Jo. “Aún así – continuó la señora Gillespy – podría haber causado un accidente grave o haber matado al conductor. El hombre está tan molesto que ahora mismo intenta cazar al reno. Y tiene un arma”

Las señoras continuaron su conversación, mientras que Jo Jo escalaba la cerca y atravesaba el alambre de púa que la separaba del bosque. Tuvo cuidado de no dañar su hermoso vestido azul. Sabía por qué su papá había cercado con un alambre de púas; era para mantener a los animales salvajes alejados de su querido jardín, en donde crecían ciruelos, manzanos y muchas plantas y flores de variados colores. Las preferidas de Jo Jo eran las flores azules, sobre todo las hortensias. Sus ojos eran azules, por lo que el azul era su color favorito. Pero como decía su papá, en invierno, todas estas flores se iban a dormir, para luego despertar en primavera y verano, al igual que lo hacen algunos animales. Como la liebre que habían visto corriendo por el bosque a toda velocidad; su papá bromeó sobre preparar sopa de liebre si la atrapaba.

Jo Jo sabía que no debía adentrarse al bosque. Sus papás se enfadarían mucho con ella si lo hiciera. Pero su sueño era pasear en el bosque; quería saber cómo sería vivir de verdad al aire libre, lejos de su confortable y cálido hogar en donde contaba con una cómoda cama de sábanas suaves y mucha comida en el refrigerador. Quería saber qué se sentía vivir entre los árboles.    Notó que a muchos árboles no se les caían las hojas, mientras que a otros no les quedaban más que ramas. 

Su mamá le contó una vez que las ardillas viven en el bosque y recolectan nueces, para así no pasar hambre durante el invierno. Jo Jo se abrió paso entre las ramas y se preguntaba qué habría sido de la liebre, de la ardilla y del reno. Especialmente del reno. Pensó que tal vez estaría herido en algún lugar tras ser atropellado por el auto. Ya comenzaba a anochecer. Se volteó y pudo ver la luz que provenía de su casa; su mamá debió haberla encendido. Jo Jo sabía que la buscarían, pero la luz la guiaría de vuelta a casa antes de que cayera la noche.

A medio camino hacia el bosque, la pequeña escuchó un ruido y vio al reno. Sus astas se veían enormes y pesadas, y Jo Jo sintió pena por el pobre animal y el gran peso que debía cargar en su cabeza. Las astas del reno rozaron el suelo mientras se inclinaba a masticar algo de pasto. Jo Jo se acercó más, y pasó a quebrar una ramita al pisarla. El reno la miró, pero Jo Jo no tenía miedo. Bajo esa mirada triste, el reno tenía unos dulces ojos cafés, y la niña pudo notar que al pobre le sangraba la nariz. Jo Jo se quedó a su lado, y el reno no se movió.

“Tú eres la niña  que vive en aquella casa”, dijo el reno, señalando con sus astas hacia donde provenía la luz.

“Así es”, respondió la niña. Y comprendió por qué los renos tenían astas;  les servían como manos. “Mi nombre es Jo Jo”, añadió.

“Hay un hombre que intenta dispararme”, agregó el reno. “Me está cazando con su escopeta, pero es tan grande que sentiré cuando se acerque con sus grandes botas. No es ligero como una pequeña niña. ¿Ves la sangre que corre por mi nariz?

“Si”, respondió Jo Jo, “es muy roja”.

“Eso lo causó el auto que me atropelló”, repuso el reno. “¿Te imaginas lo que pasaría si el hombre me disparara?”

“No”, contesto Jo Jo.

“Los niños no recibirían obsequios de Navidad”.

“¿Por qué?”, preguntó la niña. Ahora se preocupó aún más, pues había pedido una bicicleta para Navidad.

“Pues porque soy ayudante de Papá Noel”, añadió el reno. “Me llama para cada Nochebuena, guío su trineo. Mi nombre es Rodolfo”.

El hombre de las botas grandes hacía mucho ruido mientras se internaba en el bosque. Llevaba una escopeta, con la que apuntaba a cualquier cosa que escuchaba: un crujido, una rama, un ave posándose sobre un árbol, o algunos ruidos que provenían de tan lejos que no alcanzaba a actuar. 

El hombre vio las manchas de sangre en el tronco de un árbol. Sabía que el reno debía estar cerca.

De repente, el reno comenzó a sentir miedo. Movía su cabeza hacia los lados y contra el suelo, “debo irme”, le dijo a Jo Jo. “Escucho al hombre acercarse, puedo oír sus botas crujir. Adiós”. 
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